CONOCER NUESTRO CARISMA EN 4 MINUTOS. PARA LECTORES CON PRISAS

1.- SALVATORIANOS

Luis Munilla, sds
El nombre “Salvatorianos” designa a nuestra congregación religiosa católica fundada en Roma el 8 de diciembre de 1881. El nombre proviene del mismo “Salvador”, el Divino Salvador, origen de nuestra fe. Nuestro nombre oficial es “Sociedad del Divino Salvador” o Salvatorianos.

Nuestro Fundador el P. Jordán, inspirado por Dios, quiso fundar un movimiento dedicado a la misión de “evangelizar y dar a conocer al Divino Salvador, con todos los medios que la caridad de Cristo inspire”. En primer lugar llamó a ese movimiento “SAI” = Sociedad Apostólica Instructiva, nombre que no fue aceptado por la Santa Sede, ya que ella lleva el nombre de “Apostólica”. Tampoco fue aceptado el nombre de “SCI” = Sociedad Católica Instructiva, pues también el nombre de Católica (Universal) quería reservárselo la Santa Sede. Así que nos quedamos con el de SDS, ya explicado, que define mucho mejor nuestro fin o carisma, que es evangelizar, laicos y religiosos unidos, y anunciar el mensaje y la persona del Salvador. Es decir: que nos definimos no tanto por la actividad, sino por el centro, por Aquel a quien anunciamos. A El debemos conocer, meditar y aceptar en nuestras vidas; y sólo después, convencidos de que El es el único que puede llenar nuestra existencia, nuestro corazón, nuestras inquietudes (El es la Vida Eterna, Jn 17,3), es cuando podemos darlo a conocer, pues de lo que tiene el corazón es de lo que habla la boca.
Ya dice la Escritura, “¿Cómo le van a amar si no le conocen? ¿Y cómo le van a conocer si no hay quien se lo anuncie?” Esta es misión nuestra: no descansar hasta que todos conozcan al Divino Salvador.

Si quieres conocer más detalles sobre nuestro carisma, pueden visitar nuestra página web: www.salvatorianos.org
2.- JORDÁN Y SU CARISMA

Luis Munilla, SDS

El Padre Francisco María de la Cruz Jordán, es el fundador de la Familia Salvatoriana: Religiosos, Religiosas y Laicos Salvatorianos. ¿Cómo llegó a fundar estos movimientos o Familia en la Iglesia?

Jordán fue siempre un hombre de Dios. Ya desde su Primera Comunión sufrió una gran transformación, como cuentan sus biógrafos y puedes leer en su Diario Espiritual en: www.salvatorianos.org
El mismo contó lo que le había ocurrido durante la recepción de la misma.

Desde entonces comenzó a rezar más, incluso retirado en el bosque de su pueblo, recibiendo los sacramentos con frecuencia y comunicando a la familia y al sacerdote sus deseos de ser sacerdote. Tras superar las dificultades, ya que la familia era pobre, y su padre había muerto cuando él era niño, pudo al fin ordenarse, fuera de su país, pues se estaba dando el fenómeno de la lucha cultural y contra la religión (Kulturkampf). Siempre pensó que a los cristianos se les debía dar una buena formación y que todos deberían ser misioneros. Escribió un Diario Espiritual, muy personal y provechoso de leer, que puedes buscar en la página arriba indicada. Hablaba o manejaba unos 50 idiomas, muchos de ellos orientales.

Se preguntaba, qué quiere Dios de mí; y tras muchas consultas a personas de Iglesia y tras mucho discernimiento, vio claramente que Dios le llamaba a fundar algo nuevo en bien de la Iglesia. Es decir: primero fue su relación con Dios, su gran intimidad con él, su grandes ratos de oración, y después el buscar “brazos” que le ayudaran en su empresa, pues una persona sóla no puede hacer mucho. Y así, como hombre de Dios, y confiando en la Divina Providencia, consiguió cantidad de seguidores para dar a conocer al Salvador, de forma sencilla, a la gente popular, y por medio de la responsabilidad de cada cristiano, no solo de religiosos.

Nació en Gurtweil, Alemania el 16 de junio de 1848 y murió en Tafers, Suiza el 8 de septiembre de 1918.

3.- LA UNIVERSALIDAD 
COMO PARTE DE NUESTRO CARISMA

Luis Munilla, SDS

Una vez escribí: “Nuestro carisma no consiste en trabajar en parroquias, ni en colegios, ni en misiones, ni en publicaciones, ni con enfermos ni con los pobres... Pero trabajamos en todos estos campos. ¿Será que estamos siendo infieles a nuestro fundador el P. Francisco Jordán?” Esto intrigó bastante a los lectores y ha sido el punto de partida de nuestra página web en Venezuela www.salvatorianos.org
Realmente nuestro carisma tiene mucho de intrigante y de positivo, pues nuestro Fundador, el P. Jordán, quiso que trabajáramos con todos los medios, en todos los lugares, de todas las formas… no sólo en parroquias, no solo en misiones, no solo con enfermos… Hay un documento nuestro que se titula “Formas y Medios” (todo se encuentra en la página web), pues lo interesante es que cada región, cada país, cada decenio, cada siglo… debe evaluar cómo evangelizar, dónde, con qué medios y con qué fuerzas…

Siempre hemos hablado de la “Universalidad” como algo típico nuestro, lo cual da todas las posibilidades, para que cada uno trate de conocerse mejor y ver cómo puede poner sus carismas personales al servicio de la comunidad y de la Iglesia. Si uno es poeta, escritor, músico, artista, informático, enfermero… puede hacer mil y una cosas en pro de la evangelización con esos dones que ha recibido de Dios. No es que nosotros por esta razón debamos creernos los únicos o los mejores; ni que cada uno piense que puede hacer lo que le dé la gana a la hora de organizar los trabajos o la evangelización, sino que se nos dan todas las posibilidades para estar al día y aprovechar todos los dones en pro de una evangelización efectiva.

Universalidad geográfica; ciertamente no podemos abarcar todos los países, pero no excluimos a ninguno; universalidad de medios: ni tenemos tantas manos o tiempo para usar todo, pero nos valemos de lo que es lo más acertado en nuestro caso. Y así se trata de poner todo, personas y medios al servicio de una evangelización comunitaria.
4.- FAMILIA SALVATORIANA,
COMO EXPRESIÓN DE NUESTRO CARISMA
Luis Munilla, SDS

¿Cómo es que puede haber Salvatorianos que son religiosos, otros que son laicos y otras religiosas? Y entre los laicos: casados, solteros, mayores, jóvenes y hasta niños… ¿No es esto el Arca de Noé? 

De eso mismo se le acusó al P. Jordán: de querer fundar una iglesia dentro de la Iglesia, de armar un revoltijo, no conocido entonces, de laicos y religiosos, masculino y femenino.

Esa es una de las novedades que aporta o recuerda Jordán a la Iglesia, junto con otros santos y fundadores. ¡Que la evangelización es tarea de todos, que la santidad es cosa común y para cada estado de vida! Y esto mismo lo ha recalcado en nuestros días el Concilio Vaticano II y todos los documentos papales.

Fue precisamente el Concilio quien ordenó que todas las congregaciones se renovaran y volvieran a sus fuentes originales. Incluso tuvimos que renovar las Constituciones y documentos de Gobierno, etc. Nos pusimos a indagar en las ideas originales de Jordán, en los textos, casi todos en alemán, y en la tradición. Y nos dimos cuenta que los Laicos son parte esencial de nuestro carisma, aunque por razones históricas y el momento inoportuno o incomprendido por parte de administradores de la Iglesia de ese tiempo, se había dejado de lado, manteniéndose solamente las congregaciones masculina y femenina. Estados Unidos fue uno de los países pioneros en “reinventar” esto de los Laicos Salvatorianos. Ahora existen ya en todos los países donde trabajan los religiosos o religiosas, e incluso nos superan en número.
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